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REVIs'n DE LITERlTURA, CIENCIAS, TEATROS Y DIODAS.
(Continuacion.)
AÑo I. NÚM. 20.10 de Marzo de 1872.
ERROR y ESPIACION,.
Margarita, presentada en ia c6rte, y
nombrada dama de la reina, como es­
posa que era del escudero mayor del rey,
sintió menos el alejamiento y abandono en
que la tenia su marido. Sin conocer bien el
terreno quo pisaba, de alma ardiente y apa­
sionada, Margarita, incauta paloma, fué
pronto presa del insaciable gavilan. Un
hombre, mas tarde sabremos quién, se fué
apoderando de su coraz on, enseñoreándose
de su voluntad, y dominando sus sentidos.
Margarita luchó y luchó heróicamente,
pero era mujer al fin y al cabo, se veia
abandonada, sin amor, y su alma ávida de
ese goce, dió entrada en ella á una pasion
que la dominó por completo, sin que pu­
diera comprender on su estravío hasta don­
de la conduciria. Así es que la hemos pre­
sentado á nuestros lectores, en el momento
en que por una circunstancia hábilmente
combinada entre su doncella Casilda y la
persona que habia escrito el billete, Mar­
garita sufria un nuevo asalto á su débil vo­
luntad, que resistia aun por un resto de dig­
nidad, cuando hemos visto que la pasion
habia llegado al último grado de exalta-
* cion.
�...
I Por eso las lágrimas caían de sus ojos;
I por
eso su seno se alzaba impetuoso á im-
\ pulsos de los latidos do su corazon; por eso
su moreno y hermoso semblante presentaba
el reflejo de la tortura que sufría su alma:
Margarita era digna de compasion.
Casilda entró.
-Señora, acaba de llegar el señor car­
denal.
Margarita como avergonzada de háber
sido sorprendida, se cubrió un momento la
cara con las manes, enjugó disimulacla­
mentó los ojos, guardé el papel en el pocho
y se levantó, dio algunos pasos por la es­
tancia, y preguntó enseguida:
-lNo ha venido aun mi esposo?
-Don Luis anunció que no comoria hoy
en casa, pero el señor cardenal apenas ha
lleg-ado +0 ha enviado á buscar y lo espera
en su despacho. Sin duda tendrán que tra­
tar algun importante asunto de Estado.
=:«y Blanca?
.;Está CIl cu cámara.
-Pregunta si se la puede ver.
-Lo mismo desea la señorita. Mariana
me ha hecho de su parte igual pregunta,
·-Puedes decirle que la espero.
-Casilda salió, y al poco tiempo Blanca
y Margarita se estrechaban afectuosamen­
te las manos.
-Pobre niña, pensaba Margarita miran-
do á su cuñada, cuán agena estas de creor
que tú que me llamas hermana, porq�l
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me supones amada por el que lleva tu tado nuestra -alianza política, basada en el
apellido, voy á echar una mancha sobre su enlace de Blanca con el marqués.nombre! -¿,Puede ser eso posible'?y al pensar esto Margarita sentia en su -Lo es.
corazón un horrible tormento, =«Y qué ventajas nos vá á reportar'?-Querida Margarita, decia Blanca con -Cuantas tu has deseado, incluso ....
su voz suave y cariñosa, no quiero estar de -�l vireinato de Indias, interrumpid elservicio en palacio como no sea contigo. sobrino.
No sé por qué, pe�o la compañía de la de -=-Tambien.
Olmedo me repugna, á pesar de que ella D. Luis sonrió con satisfaccion.
está muy espresíva .conmigo. -Eso me compensará, añadió, de la en--Pues lo siento infinito, contestó Mar- trega de los bienes de mi hermana que ten-garita, pero mi servicio concluye hoy pre- dré que hacer á mí cuñado.
cisamente, y el tuyo empieza mañana y con Los dos hermanos eran hijos de diferentesla de Olmedo como otras veces. Pero va madres. La de Blanca era riquísima, y to-
que tú lo deseas, mañana le pediré que me dos sus bienes le correspondian como única
permita hacer el servicio por ella y creo hija, D. Luis los administraba como herrna-
que no me lo negará, y así estaremos juntas. \ no mayor y curador de la huérfana; con su-Qué buena eres, hermana mia, dijo casamiento perdía esa administracion.Blanca dándole un beso. - Una cosa se me ocurre, querido tia.Margarita se estremeció cuando los puros ¿,Cómo me desentiendo del compromiso quelábios de su cuñada tocaron su mejilla. tengo contraído con D. Diego de Luna'?-El señor cardenal ruega á las señoras, ¿,Sabeis que le ofred la mano de Blanca, ydijo Casilda entrando, que se sirvan pasar que dentro de una hora quizá-va á venir áá su despacho. que con mi intercesion deis vuestro asenti-
-Allá vamos, dijo Blanca. miento á esa boda'?
y cogiendo á su cuñada por el brazo la -Blanca no le ama, y yo nunca hubierallevó casi arrastrando al despacho del car- consentido en eso.
denal. .,.. -¿Sabeis tia á qué grade llega la injluen-Estaba este hojeando unos papeles cuan- cia de D. Diego con el rey'?do entraron sus sobrinas. -Nada me importa eso mientras cuente
-Sentáos, queridas, dijo señalándoles dos yo con la amistad del de Haro.
sillones, tenemos que hablar. -La estrella del duque del Carpio em-Margarita y Blanca se sentaron después pieza á eclipsarse.de besar el anillo á su tia. . -Deliras, Luis, deliras;
-¡Ireis esta noche al sarao del Buen Re- -Os digo la verdad.
tiro, supongo! preguntó el cardenal. -Imposible�
-Si mi esposo nos acompaña. -En fin, vos me sacareis del compro-
-Vaya, ya lo creo que irá Luis, y tarn- miso.
bien otro caballero. -No tongo inconveniente. Cuando venga-¿,Don Diego'? preguntó Margarita. D. Diego q.ue le introduzcan aquí.-Es posible, pero además otro. -Sereis complacido.No tuvo tiempo Margarita de formular D. Lu(s dejó solo á su tia.
otra pregunta, pues la rèpentina entrada No habia aun trascurrido un cuarto de
de D. Luis cortó la conversacion. hora, cuando uno de los familiares del car-
El escudero mayor del rey saludó son- denal anunció la visita de D. Diego deriendo á su esposa y hermana, y les elijo: Luna.
-Podeis ir á hacer vuestros preparatives Despucs de los primeros cumplidos el
para el baile de esta noche, yo tengo que cardenal abordó la cuestiono ...
hablar con el tio. -Siento muchísimo, señor D. Diego, le
Margarita y Blanca salieron. dijo, el no poder corroborar la palabra que
- Te he enviado á llamar, dijo el cardenal, mi sobrino os ha dado.
para prevenirte, pues nuestra situacion ha -¡Cómo! ¿Qué quereis decir'?variado algun tanto. -Que no puedo aceptar la alta honra de
-Qué queréis decir con eso, querido tío. que seais sobrino mio.
-Qae de hoy mas los Haro y los Sando- -¿Y por qué'? .vales formarán una sola familia. -Por la sencillísima razon de que Blan--Cómo ¿qué decís'? ca no os ama, y yo no sacrifico á mi so-
, � -Que








_y calculais cardenallas consecuencia
de este desaire'?
-Cumplo con un deber de conciencia.
-Está bien.
-Por lo demás ....
-Son inútiles vuestras escusas, interrum-
pió el de Luna, gozo de bastante
favor cou
el rey para que no pueda contrarrestar
vuestro ambicioso vuelo. Cardenal Sando­
val, nos veremos.
y sin esperar contestacion se levantó,
saludó sériamente, Y salió.
-Todo sea por Dios, dijo el cardenal.
No
puede desmentir la orgullosa raza
de que
procede. Tendré que pedirle al duque que
lo destierre políticamente de la córte si
quiere que la boda de su hijo con
Blanca se
efectúe sin tropiezo alguno.
D. Diego iba furioso.
-Miserables, decia cuando sa1ió á
Ia
calle, burlarme ele esa manera.
Todo el
amor que sentia por Blanca,
siento que se
convierte en odio, solo porque lleva el ape-
llido Sandoval.
y á buen paso tomó la direccion del
Buen
Retiro.
-Qué familia, decía como recapitulando,
qué familia la de Sandoval.
El cardenal un
ambicioso que todo lo sacrificará
á su afan
de serministro. D. Luis, un intriganteduala­
dar que ansía solo atesorar riquezas.
Doña
Margarita, ¡ah! ¡Dalla Margarita,
hermosa
presa que yo prepararé para que el tigre
la
devore: esposa abandonada que
se halla al
borde del precipicio, tú aumentarás el
nú­
mero de las queridas del rey. y en cuanto
á tí, desdeñosa é insensible Blanca, nunca,
nunca serás del marqués de Lichen; yo le­
vantaré entre los dos una barrera q_ue
él no
se atreverá á salvar.Venganza, sí, vengan­
za .... Pero vamos á ver á Osorio, él y la
de




SUVADOR MARL\. DE FiBREGUES.
(Se continuará.)
No debe el íntortunio hallar desprecio
Ni es el dolor afrenta,
Mas con mofa sin fin el vulgo necio
.:�
Al que sufre atormenta
.
·i�·--------------------
No es vano error: yo he visto á la peñdra,
Herir con mano fuerte
Al que infelice sin descanso
lidia
Contra la adversa suerte.
Miré al inicuo ante cl dolor ageno
Batir palmas tIe gozo,
y á cada nueva angustia, rle odio lleno,
Mostrar nuevo albozo.
Mas tiemble el que se erige en enemigo
De humillada inocencia,
Que dió por síempreá la maldad castigo
Oh Dios, tu providencia.
No la amistad le rendirá en tributo
Cariñoso entusiasmo:
Desden acerbo cojerá por fruto
El que sembró sarcasmo.
Si en mi daño, Señor, solo amargura
Me alcanza por herencia,
De traidora cruehlatl corra segura
Al menos mi existencia.
Que el que á sufrir la adversidad se
atreve
Con ánimo sereno,
Quizá ante el ódio y el insulto aleve
Desmaya de horror lleno.
y si permites que la paz me alague
y en torno dichas mire,
No el álito del bien que me embriague,
.
Dura crueldad me inspire.
Del que inocente gime, nunca en mengua
Abrigue ódios traidores;
No insensata añadir ose mi lengua
Dolor á sus dolores.·
Deja que los humanos sufrimientos
Comprenda el alma mia;
Enriquéceme en nobles sentimientos,
Sé en la bondadmi guia.
Compasiva ansiedad logre inspirarme
La agena desventura,
Que solo digna así podré juzgarme
De ser, oh Dios, tu hechura.
ANTONIA Duz DE LAMARQUE .'
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LOS TRES GÉNIOS. apenas, entró aceleradamente, se precipitaá los pies de un alto Crucifijo que figurabaen el número de los adornos de la estancia
, del médico poeta.Era una tarde de primavera en que la El sudor banaba su rostro, y palpitabafrescura del aire anunciaba una fuerte tern- agitadamente su corazón, cruzadas sus ma-pestad. Se hallaba el primer médico del nos dijo con voz entrecortada: .célebre hospital de Santa Cruz de Lisboa -Dios mio! tened piedad de mí. Yo nosolo en su cuarto, sentado, apoyado el codo quiero apartarme de vuestra ley santa, nosobre la mesa donde estudiaba de contínuo. me matois, Dios mio. Vuestra mano quePasábase con frecuencia la Imino sobre la dirige las tempestades, vuestra mano puedefrente, ínterin ocupaba la otra en trazar apartar de nosotros la que truena sobresobre el papel los conceptos que salían de nuestras cabezas.esta frente llena de Iuego, de vida, de entu- Pero los truenos redoblaban, el fuego desiasmo. Muy luego dejó la pluma sobre la los relámpagos iluminaba la estancia, y elmesa, se levantó, recorrió á grandes pasos silvido del viento y los bramidos del marel aposento, habló solo, y las entonaciones alborotad o parecian anunciar el último diade su voz indicaron que media el ritmo de de los habitantes de Lisboa. El poeta con­la poesía latina. templaba en silencio y sereno el desorden deEl médico del hospital era poeta! Poeta el los elementos, admiraba el espectáculo su­hombre que dia y noche escuchaba los las- blime é imponente de la tempestad.timoros gemidos de la humanidad doliente; La jóven María, su sobrina, huérfana,poeta el hombre que habitaba la mansion de educada en un convento, rodeó con suslos dolores, de la miseria y de la muerte! brazos la cruz del Cristo, yen su terror pa­Qué poeta halló jamás sus inspiraciones en recia á los primeros mártires que, conde­semejante lugan nados á muerte por un decreto imperial, seSu voz, al hablar ellenguajc de Tibulo y asian al signo santo de la redencion cuandode Iloracio, tenia una melodía que encanta- los satélites de Neron venían á buscarlosba el oido; la dulzura de su sonrisa, la es- hasta en las catacumbas para conducirlos alpresion agradable de su semblante demos- anfiteatro.traban mas que un hdmhre consagrado al Pereira en vano intentó tranquilizar á sual arte de curar y condenado á vivir por sobrina haciéndola entender que la tempes­interés en un hospital, un filósofo de cari- tad era un efecto natural del estado de ladad ardiente consagrado al alivio de sus admósícra y no un castigo de Dios. Lasemejantes por convicción, por sacriûcio, joven, educada en los principios exagerados/por entusiasmo. En efecto, quién mas en- del fanatismo religioso, creia ver y oir entusiasta que un poeta! El poeta sin hiel, sin cada trueno la sentencia del cielo; en cadaodio, aislado en los espacios ímaginarios, rayo el ministro d� sus venganzas. Era lasin mancha de sangre y exento de iniquidad: vez primera que cediendo á las amorosasAlfonso Pereira se había levantado de lá instancias del conde Enriquez, hidalgo á lasilla para encontrar la medida exacta de un par àel rey y grande de Portugal, le babiaverso en que formulaba su pensamiento. dado una cita para aquella noche. Hé aquíEncuentra al fin la medida, se vuelve á sen- esplicarlos sus temores: el combate del amortar para consignar el verso sobre el papel, y del deber, de la religion y las pasiones. Asus miradas indicaban la satisfuccion tiel punto estuvo de dcscuhrir su falta á su tic,poeta cuando terminada su obra la admira pero la tempestad comenzó á disminuir yél mismo y se recrea en ella. Su vista se fija con ella la angustia de su corazon.en la única ventana de su aposento, y al Fijó su vista en la ventana, y al través detravés de los verdes vidrios mira al ciclo. la vidriera vió brillar el sol detrás de la úl­Tal vez aguardaba una nueva ínspíracion tima nube alejada por el viento. El cieloque diese mas animacion á sus versos, volvió á tomar un color azul y trasparente,cuando un relámpago deslumbra sus ojos, cesó de caer la lluvia y solo se oía el rumorel rayo cruzó ante su vista, un prolongado lejano de la tempestad. 'y terrible trueno conmovió la estancia, re- La fisonomía de María se calmó entera­pitiéndosc en el espacio de tres minutos de mente, é iba á dirigir la palabra á su tiointervalo aumentando y disminuyendo pro- que había vuelto á sentarse á repasar susgresivamente su entonaciol1.. versos, cu ando fuertes golpes dados á laEn este momento una jóven bella como el puerta de la habitacion sacaron á ambos deprimer recuerdo de amor, con un vestido su distraccion.* blanco flotante, asustada, sin poder respirar Entró el que llamaba que era un jóven ���----------------------�-----------------------------------�m
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,
consejos del despecho. Alcea amando con. \
constancia, siempre lo mismo, á Glauco, I
consiguió que este abriera los ojos y viera
I
palpablemente lo mucho que valia aquella
joven cuyo amor empezaba á entrez-ar al
01vida, premiando tanta fidelidad con �l dul-
ce lazo de himsnéo que los unió ya para
toda su vida. Cuando la de Alcea toc6 á su
término, el justiciero Jove que tanta parte
tomaba siempre en los asuntos de 103 mor-
,
tales, quiso recompensar aquel modelo pro­
longando su existencia, siquiera fuera en.
el reino vejetal. La bella hija de Cimea fué
convertida en flor, y esa, flor es la Perpétua,
emblema de la constancia y de la fidelidad.
La flor que tan inapreciables cualidades
simboliza, pertenece á la numerosa familia
de las Compuestas, y sus especies s in va­
rias. Tiene propiedades químicas y medi­
cinales, empleándose en el tinte, y suminis­
trándose contra la gota y la disnea, y como
pectoral y diaforética. La Perpétua es plan­
ta perenne de Europa, y aunque carece
de
aroma, por su brillante matiz puede compe­
tir con la que lo tenga mas concentrado.
Así la constancia, que ella represen,ta dig­
nam.ente, es el mas brillante joyal que pue­
de adornar á la mujer.
El que niegue queen lamujer se encuentra
ellenitivo de todos los males que abrumar
pueden con su intenso dolor al corazon
hu­
mano, le disputa segun nuestra opinion la
facultad mas grande que el bello sexo po­
see, á bien que no la emplee con la pruden­
cia y delicadeza que debiera.
Eugenio, jóven de talento, aunque de
imaginacion' azás impresionable, y meticu­
loso en estremo, tuvo la buena suerte de
unir su existencia á la de un * ngel ele bon­
dad y de ternura. Marí:¡t. era tan bella como
cariñosa, de tan buen corazón como recto
juicio. Amaba á su marido, no solo por
de­
ber, sino porque su alma se habia
identifi­
cado completamente con la del hombre que
la hiciera depositaria de su honor. Ya he­
mos dicho que Eugenio era muy impresio­
nable, y por lo tanto su organizacion sufría
un rudo choque, al menor contratiempo de
los muchos que en la vida esperimentamos.
Eugenio vió morir á sus padres, á los que
idolatraba, y tan sensibles pérdidas le hu­
bieran costado 'la vida si los consuelos y el
inagotable bálsamo que el amor de María
vertió en su alma, no hubiese servido de po- *
.-------------------------------------------------------------��
dictéis; un hijo no observará mas fielmente
los preceptos de su padre espresados al bor­
de de su tumba. \
EL CONDE DE FABRA.QUER.
(Se concluirá.)
LA MUGER y LAS FLORES.
xrx.
LA PERPETUA.
En el tiempo que Homero vivió en Neo­
tichos deleitando á sus habitantes Call los
dulces sones de su lira, una bolla hija de
Cimea consiguió de los dioses la inmor­
talidad, como premio de una virtud rarísima
enla mujer, y mucho 'mas entre las del ar­
chipiélago gJ'Ïeg'o, que no se distinguieron
nunca por cualidades recomendables. Alcea
I
era bella, bella como la inspiración del que
cantó su hermosura, el ciego de Chio, quien
á juicio, de algunos críticos la tornó por mo­
delo para trazar un tipo tan delicado como
el de Andrómaca. Alcea am6 á Glauco, y 10
am6 con tal ternura, con tan inimitable cons­
tancia, que ni las infidelidades de su aman­
te, ni los rigores de un destino para ella
adverso, fueron bastante, á que diera su
amor á otro hombre, ni aun para satisfacer
ese goce pobre que se llama venganza, y
que el desamor aconseja á la mujer que
se
vé postergada por el que es objeto de su pa­
sion. Es que el alma de Alcea era tan gran­
de, tan hermosa, que no concebia sentimie­
tos que no durasen tanto como
la vida; no
reconocia que hubiese motivo para que ella
renegara de Glauco y dejara de amarle,
porque él consagrare á otra sus homenajes.
Ella le am6 constantemente en silencio sin
hacer alarde de su pasion ni demostrar sus
celos, y vivió años esperando que el incou­
secuente j6ven volviera de nuevo á sonreirle
con su amor.
¿Puede tacharse esto de falta de digni-
dad'? De ninguna manera. La constancia,
virtud escesivamente rara, es una luz, á
cuyo reflejo vuelve el estraviado á la senda
.
que el honor y el deber le trazaran
un dia .
.
La constancia en la mujer encuentra
SIempre su recompensa, ellogro del afan, la
dicha anhelada se realizan mas 6 menos
pronto para aquella que con invariable fé
" tiene la fortuna
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I' deroso lenitivo á esos dolores que raramente za, y c6mo la ciencia y el estudio del hom-se comprenden. Sucesivamente sufri6 pérdi- bre se los vá poco á poco arrancando! Dijodas de consideracion en sus intereses, vió María que habia escuchado con admiracion
burlada su ·buena fé y probidad, puesta en á su esposo.
duda su justa reputacion de honrado, y tan- -Si el reino vejetal posee la Adormidera
tos quebrantos amargaron su existencia, que dá el opio, el corazon de la mujer tiene
que quizá hubiese puesto término á esta tambien un caudal grande de ternura que,
por medio del suicidio, si, como siempre, el oportunamente aplicado, es eficaz calmante
ángel que á su lado tenia no hubiese con sus á los males del alma, los cuales laceran la
tiernos cuidados hecho renacer en su cora- existencia con sus torturas. Tú misma, Ma-
zon la esperanza de mejores dias, por medio ría, con tus consuelos has obrado en mí
del consuelo que solo el verdadero amor un efecto semejante al que has esperimen-
puede pró'digar. Eugenio llegó á conven- tado con lo que te he propinado para la do-
cerse que sin su María su vida hubiese sido lencia que te aquejaba.»
una contínua sucesion de penas y dolores, Esta sencilla anécdota la terminaremos,
y se adherió á ella como la hiedra se adhie- y con ella el capítulo, dirigiendo un ruego
re al tronco junto al cual ha nacido. Pero á nuestras bellas lectoras.
lleg6 un dia que María á su vez padeció Vosotras las que fijais vuestros lindos ojos
dolores, pero no morales como los que aba- en estas páginas, y que, como la que os he
tieron el espíritu de su esposo, sino físicos, ,presentado, teneis el corazon abundante­
dolores de esos que la mujer de mas resis- mente provisto de esquisita ternura, ¿,no
tencia no puede sufrir impávida y sin exha- querreis ser en la vida la personificacion de
lar continuos quejidos. Eugenio quP conocia la adormidera? ¡Ah! sedlo, sedlo, no os no-
la virtudmedicinal de muchas plantas, pues gueis á hacer ese bien, y así algun dia, en
era muy dado á los estudios botánicos, le reciprocidad, tengais quien os suministre
preparo una pocion calmante que produjo el ópio del consuelo qne enjugue vuestras
admirable resultado, pues desaparecieron lágrimas arrancadas por ese dolor múltiple
los dolores. Ya tranquila María dijo á su es- y desconocido, de tan diversos modos cali-
poso,: ficado.
-¿Qué me has dado, Eugenio, que así
has curado mi padecimiento?
-Muy poca cosa, contestó él, unas cuan­
tas gotas de un jugo que he estraido de
esto.
Y le enseñó una cápsula de forma oval.
- Y, ¿qué es e80�
-Una Adormidera 6 Papecer somnif'erum,
como la llamó el gran Linneo ,
-¡Qué bueno eres, Eugénio mió!
-No hago mas que corresponder
á lo que
tu has hecho conmigo en ocasiones análo­
gas. Tú has calmado mis dolores morales
con tu amor y tu ternura; yo he hecho lo
propio con tu padecimiento físico, con au­
silio de .... el ôpio,
-¡C6mo! ¿Es opio lo que me has dado?
-Ni mas ni menos. De esta, planta, pri-
mor género de la familia ele las Papaoera-:
ceas, se estrao el opio, poderoso calmante
empleado en la medicina -contra las afec­
ciones nerviosas 6 espasm6dicas.
-¡Quién lo habia de decir!
-Pues aun hay mas. Del opio que se pre-
para en Alejandría, en Constantinopla, la
India yen Esmirna, y que segun su clase Y no es que en vil dualismo
se denomina rojo, negro, tebáico y gomoso, el alma mia se inmola,
se estraeu la codeina, la morfina, la narecina, no, isí te quiero á ti sola!.... Ila narcotina y los ácidos codeico y mecánico. Entonces es egoismo.










Es tu rostro encantador
el móvil de mis placeres,
pero, ángel mio, ¡que quieres!
desconfio de tu amor.
Siri embargo. no cs posible
que te olvide ni un momento,
me arrastra á tí el sentimiento
(le un cariño inestinguihle.
En tan dura altcrnativa,
mi amor y el tuyo comparo,
mas soy de amor tan avaro
que siempre te encuentro esquiva.
��----------------------------------------------------------------�---��
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De esta tcnáz lucha impía,
sólo una verdad se infiere:
I
.
cuanto mas el hombre quiere
es cuando mas desconfía.
Cruzó la calle como una hada encantadora;
era su mirada como el fuego del sol que todo
lo vivifica, y la luz' ele sus ojos dejó impresa
en mi alma "una cosa desconocida para mí;
grata y horrible al mismo tiempo, grata por­
que me.sumió en un mar de delicias, horrible
porque naufragué en ese mar, porque tengo
la certeza de no volverla ti ver.
La hé visto, y enseguida se ha ocultado á
mis ojos, á mis ojos que darían la mitâd de
su luz por admirarla siempre.
¡Cuán hermosa! ¿qué son las imágenes
mas poéticas con que se ha recreado mi
ilusion? nada, nada es com�arable con ose
angel escapado del cielo para mi desdicha;
conocerla y adorarla para no volverla á ver
es lo mas triste: nunca mi corazonha sufrido
tanta amargura; cada latido me destroza el
pecho, y sin embargo late con tal violencia,
que parece electrizado por ella; ¿y por quién'
sinó? ¿quién hubiera tenido' bastante fuerza
para hacerle perder la dulce calma que dis­
frutaba?
Su talle se cimbrea como el Ciprés mas
airoso In ecido por el viento, yen cada vaiven
descubre un tesoro ele hcchisos.... por eso
mi alma que buscaba una mugor digna de
ella, ha enloquecido de amor admirando
tanta belleza y vuela al rededor de su ilusion
querida sin darse cuenta de lo que le pasa;
siente la alegría ele los ángeles en presencia
ele Dios, y hi tristeza de una madre. que ha
perdido al hijo de sus entrañas.
Mi alma ha disfrutado de su vista y mi
alma ha quedado sin consuelo al perderla tal
vez para siempre.
¿Por qué siendo la sensibilidad una prueba
de la vida es la causa de mi muerte?
El amor todo lo vivifica, todo lo rejuve­
nece.... todo menos mi pobre corazon que
desde que le ha dado entrada se ahoga en la
� estrecha carcel de mi pecho; es ahora pe- Valencia: Imp. á cargo de R. Ortega, Cocinas, 1. *
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Por eso de amor desecho,
á veces suelo esclamar:
-¡Si pudiera colocar
mi corazon en tu pecho!
F. ALVAREZ UCEDA.
¡QUIÉN SABE !
queño lo que �:!:!t�s era suficiente para con­
tenerlo, y es que el amor lo ha crecido con
el soplo de su aliento; ¿por'qué, pues, si es
mas grande, es mas débil? nunca se inmutó
por nada; ningun ruido le hacia apresurar
su tranquila marcha .... Y hoy, juguete del
amor, topo le incomoda, el mcnor ruido le
asusta, el mas leve rumor le importuna ....
¿qué es esto corazon mio? ¿Es que no esperas
percibir otra vez el rumor de sus pasos? iah
corazon! ¿Por qué perdiste la calma por quien
no había de devolvértela nunca?
Su hermosura trastornó mi cerebro y dí
gracias á quien me proporcionó la dicha de
verla para adorarla; pero ¡ah desgraciado
de mí!
Así como el relámpago ilumina con su
brillante luz el espacio oscurecido por las
nubes prestándolas los hermosos colores de
su fulgor, lo mismo el brillo de sus ojos
iluminó mi alma con los destellos de su luz
divina; pero así tambien como el rayo en
medio ele tanta hermosura hiere sin compa­
sion cuanto encuentra á- su paso, hirió el
fuego de sus ojos ti mi pobre corazon que
fascinado por sus miradas contemplaba es­
tasiado á la que lo mandaba, y mas aun
bendecía elmomento en que recibió la herida
que lo destroza .....
. Oh amor, ¡y dicen que eres el deleite del
alma ... ! icómo se equivocan;' lo que eres, sí,
'
el hizo que tortura todos los sentidos, el
puñal que hiere á quien se deja seducir por
tus palabras .... dulces pero que matan con
su dulzura.
¡Cuántas lágrimas has hecho derramar �
los que engaiîas!.... eres muy cruel; y sin
embargo yo te adoro, yo busco tu sonrisa
fascinadora; y aunque destroces mi alma te
buscaré para que me digas donde está el
bien porque suspiro; el ángel de mis ilusio­
nes, la diosa de todo mi ser, mi vida ó mi
muerte; todo, todo lo del mundo es ella para
mí, ....
¡Amor, tu que penetras en los rincones
mas ocultos, dime donde está ella; enséiîame
el camino que conduce á su morada y .
mátame si quieres, pero llévame ti morir á
su lado, y allí le entregaré mi vida y besaré
la mano que me hiera si es la suya!
Pero roh desgracia! tal vez con todo tu
poder no podrás llevarme hasta su lado ......
quién sabe si será un verdadero ángel que
ha tendido sus blancas alas para volar al
cielo, ...... quién sabe ....... quién sabe .......
z. GOMEZ ...
